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DIÁLOGO  EN  VERSO 


ORIGINAL  DE 

t 

Pedro  Sañudo  Autrán 


jftl  €xcmo. 


Sr.  j).  pedro  C¡*.  pí arista n y 

presidente  de  ¡a  Cámara  de  Comercio y 

Jnáustria  y  Navegación  de  Barcelona 

dedica  este  diálogo 


€V  JTuior 


EN  ESCENA 


TELÓN  CORTO  IDE  JARDIN 


ESCENA  UÍMICA 


Al  levantarse  el  telón  aparece  en  mitad  de  la  escena  En¬ 
rique  elegantemente  vestido  en  traje  de  calle. 

Una  voz  dentro.  ¡Caballero! 


Fuera! 


Vamos. 


Otra  ídem. 

Voz  i.a 
Idem  2.a  ¡Fuera  de  escena! 

Enrique.  ¿Es  á  mi? 

( Teresa  saliendo  rápidamente  al  encuentro  de  Enrique 
por  la  izquierda  del  actor ,  elegantemente  vestida 
también  r  en  traje  de  calle.) 

Teresa.  ¿Pero,  hombre,  hasta  el  escenario 
me  va  usted  á  perseguir? 

¿Qué  me  importa  dónde  estoy? 

Entró  usté;  yo  la  seguí; 
sigue  usté  andando;  la  sigo 
y  la  siguiera  hasta  el  fin 
no  de  este  mundo  tan  sólo, 
sino  de  trescientos  mil. 

Está  el  telón  levantado 
y  yo  me  tengo  que  ir, 
y  usté  si  no  se  entra  dentro 
lo  van  á  sacar  de  aquí 


Enr, 


Ter. 


un  espectáculo  dando 
y  dando  al  par  qué  decir. 

Suceda  lo  que  suceda 
yo  no  me  marcho  de  aquí. 

Pero  señor... 

Ya  lo  he  dicho. 

¿Qué  hará  el  público? 

Aplaudir, 

mi  actitud  y  que  por  ella 
tenga  usté  que  estarse  ahí, 
con  ese  cuerpo,  alma  mía, 
que  me  hace  tanto  tilín 
y  esa  cara  y  esos  ojos 
que  enloquecen,  como  á  mí, 
á  cuantos  á  usted  la  miran 
y  dan  tanto  que  sentir. 

Teresa  hace  señales  de  impaciencia  y'  Enrique  de  que  se 
calme  y  la  escuche  un  momento.) 

Ante  un  kiosko  contemplaba 
con  avidez  la  figura 
que  en  una  caricatura 
entre  todas  resaltaba. 

A  mi  lado  pasó  usté; 
yo  no  sé  lo  que  sentí, 
pero  media  vuelta  di 
y  tras  su  huella  marché. 

Trastornadisimo  anduve, 
unas  veces  tropezando, 
otras  por  poco,  rodando 
y  casi  en  el  suelo  estuve. 

Sube  usted  en  un  tranvía, 
quiero  yo  subir  detrás, 
y  cuando  lo  agarro,  zás, 
cataplún,  caigo  á  la  vía. 

Pasa  un  coche;  me  levanto, 
me  meto  en  él  y  al  auriga 
digo  que  al  tranvía  siga; 
éste  se  para  y  en  tanto 
lo  abandona  usté  corriendo, 


Enr. 

Ter. 

Enr. 

Ter. 

Enr. 


dejo  yo  el  coche,  y  los  dos 
por  esas  calles  de  Dios 
vamos  los  vientos  sorbiendo. 
¿Cómo  quiere  usté  que  ahora 
que  ante  mí  se  ha  presentado 
me  vava  tan  decontado 
y  la  abandone,  señora? 

Pídame  usté  solamente 
que  con  delirio  la  ame; 
que  me  vaya  no  reclame 
mientras  tanto  que  yo  aliente. 
Vivo  al  arte  consagrada, 
es  mi  ilusión  y  lo  es  todo, 
de  manera  que  no  hay  modo... 
De  él  estoy  enamorada. 

Hágame  usted  el  favor 
de  no  pensar  más  en  mí. 
También  desde  que  la  vi 
siento  por  el  arte  amor. 

Por  eso  no  hay  quien  me  aparte 
de  usté;  loco  estoy  por  eso 
y  la  miro  y  me  embeleso 
que  es  usted  una  obra  de  arte. 
¡Jesús  y  qué  terquedad! 

Su  cariño  necesito; 

que  la  quiero  á  usté,  repito, 

á  toda  velocidad. 

No  vuelva  usted  á  insistir, 
la  escena  es  mi  amor;  no  quiero 
más  que  el  afecto  sincero 
del  público  al  aplaudir. 

Aqui  vengo  á  trabajar 
y  estoy  el  tiempo  perdiendo 
en  vez  de  estarme  vistiendo. 
Pronto  me  van  á  llamar. 

¿Quién  es  usted? 

¿Y  lo  ignora? 
¿Pero  no  lo  ha  reparado? 

La  tiple  de  aquí. 
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Enr.  No  he  estado 

más  que  esta  noche,  señora. 

Ter.  ¿Que  no  ha  estado?  Pero,  hombre, 
y  me  lo  dice  usté  así. 

Enr.  Hasta  ahora  nunca  la  vi; 

se  lo  juro  por  mi  nombre. 

Yo  también,  aunque  modesto, 
con  varios  aficionados 
tengo  lauros  alcanzados, 
sin  engreírme  por  esto, 
v  entre  otras  aficionadas, 

J  y 

que  hace  poco  han  empezado, 
con  Balbina  he  trabajado 
oyendo  muchas  palmadas. 

Ter.  ¿Por  el  verso  le  dió  á  uste^? 

Enr.  Y  la  prosa,  desde  chico, 

desde  niño,  ¡tengo  un  pico! 

¡Si  viera  usté!... 


Ya  se  ve. 

¿Si  para  artista  valiera...? 

¿Qué?  Conteste  por  favor: 

¿Admitiría  mi  amor? 

Puede  ser  que  lo  admitiera. 

¿Qué  es  lo  que  escucho,  Dios  mío? 

(Con  énfasis  cómico .) 

Ven,  inspírame,  Taha; 
te  lo  suplico,  hija  mía. 

Mi  amor  á  tu  numen  fío. 

Allá  va;  mucha  atención, 
oído  atento  y  mucho  ojo. 

( Teresa  le  lan\a  una  insinuante  mirada  y  se  dispone  á 
escucharlo  atentamente .) 

Usté  no;  porque  un  sonrojo 
cuesta  una  equivocación. 

(Tfecita  tronos  de  obras,  y  una  ve¡{  que  ha  terminado,  dice 
dirigiéndose  á  Teresa:) 

¿Qué  tal? 

Admirablemente; 
que  es  usted  un  gran  actor; 


Ter. 

\ 

Enr. 

Ter. 

Enr. 


Ter. 
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pero  es  preciso  que  ahora 
me  pruebe  que  tiene  voz. 

Enr.  (¡Vaya  un  compromiso!)  Bueno. 

¿Y  ha  de  ser  con  extensión? 

TkR.  No  pretendo  que  usté  sea 

un  mirlo,  ni  un  ruiseñor; 
pero,  en  fin,  que  cante  algo; 
que  cante  usté  como  yo. 

(Enrique  mienta  hacer  gorgoritos,  desafinando  al  tara¬ 
rear  ó  cantar  un  tro^o  de  una  \ar\uela  ú  ópera.) 

(Teresa  se  ríe  á  carcajadas.) 

Enr.  ¿No  le  fuera  á  usté  lo  mismo, 

valiéndome  la  intención 
que  yo  cantase...  en  la  mano? 

Ter.  Ya  lo  hace  usté;  no,  señor. 

De  la  tierra  valenciana 
que  luz  tanta  y  flores  brota; 
de  belleza  soberana, 
rica  en  amores,  galana, 
cánteme  usté  alguna  jota. 

Quisiera  de  usted  oir 
el  canto  de  esa  región 
que  tanto  me  hace  sentir 
y  de  tal  modo  latir 
con  fuerza,  mi  corazón. 

De  Valencia  el  cielo  adoro. 

El  claro  y  hermoso  día 
de  aquel  Paraíso  moro 
por  el  más  rico  tesoro 
del  mundo  no  cambiaría. 

En  ese  pueblo  nacida 
y  en  sus  verjeles  criada, 

Siento  en  mi  vida,  su  vida 

que  á  amar  y  á  gozar  convida 

cual  ninguna  y  como  nada.  .  . 

Dora  el  sol  la  rica  puerta 
de  aquel  país  encantado, 
que  á  describir  no  se  acierta, 
su  hermosa  y  alegre  huerta 


) 
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y  su  ambiente  embalsamado. 
Tenemos  sangre  en  las  venas 
del  árabe  y  las  ardientes 
miradas,  de  fuego  llenas, 
que  siguen  siendo  agarenas 
y  siguen  siendo  vehementes. 
Imperioso  es  su  anhelar 
y  no  hay  más  que  obedecer, 
con  que  si  lo  he  de  mirar 
con  cariño,  hay  que  cantar. 

Cante  y  veremos  á  ver. 

Enr.  ¿La  jota? 

Ter.  Naturalmente. 

Enr.  (¡Vaya  un  capricho!  ¿Qué  hacer?) 

Pídame  usté  lo  que  quiera, 
pero  ni  una  jota  sé 
de  esa  jota. 

Ter.  ¿Ni  una  jota? 

Enr.  Y  no  me  parece  bien, 

no  pudiendo  su  deseo 
al  punto  satisfacer, 
que  vuelva  con  la  cantata 
aquella. 

Ter.  No,  no,  pardiez, 

antes  sorda  que  tal  oiga. 

Enr.  Pues  entonces  cantaré 

la  palinodia,  diciendo 
que  no  sea  tan  cruel 
con  un  hombre  que  ambiciona 
para  vivir  su  querer. 

Si  esa  ventura  consigo, 
siempre  á  su  cariño  fiel; 
y  esa  mano  poseyendo 
grandes  prodigios  haré. 

Con  más  voz  y  con  más  brío 
que  un  artista  de  cartel, 
mi  victoria  á  todo  el  mundo 
donde  quiera  cantaré, 
más  alto  que  los  tenores 


Ter. 

habidos  y  por  haber. 

¿Y  no  dará  usté  algún  gallo? 

Enr. 

Ni  el  gallo  nunca  alzaré. 

Mirándome  en  esa  cara 

Ter. 

he  de  estar  siempre  á  sus  pies. 
Sin  darse  cuenta  siquiera 

Enr  . 

con  esa  frase  de  miel 
resulta  que  canta...  trovas; 
pero  al  fin,  que  canta  usté. 

¿De  manera? 

Ter. 

Nada  ofrezco. 

Enr. 

No  me  haga  usté  padecer; 

mi  gloria,  mi  amor,  mi  vida, 

Ter. 

mi  único  anhelo;  mi  bien. 
¿Será  firme  su  promesa? 

Enr. 

¡Buena  es  esa! 

Ter. 

¡Y  tan  firme! 

Desconfío. 

Enr. 

Se  lo  fío. 

Ter. 

¿Y  ese  cantar...? 

Enr. 

Yo  no  miento, 

* 

y  al  momento 
cantaré  el  yo  pecador; 
sí,  señor. 

Ter. 

¿Pero  es  pecado  el  querer? 

Enr. 

Puede 

Ter. 

pero  no  me  he  de  arredrar 
ni  detenerme  por  esto, 
si  es  pecado  manifiesto 
por  usté  quiero  pecar. 

Le  impondré  su  penitencia. 

Enr. 

Con  paciencia 

Ter. 

la  sufriré  desde  ahora 
sin  demora, 

sin  exhalar  ni  una  queja 
si  no  aleja 

de  nuestro  enlace  la  fecha. 
Satisfecha 

quedo;  mas  la  absolución, 
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si  mi  amor  ha  de  alcanzar, 
tan  sólo  se  la  ha  de  dar 
del  público  la  opinión. 

Al  Empresario  propongo 
entonces  yo  su  contrato 
y  hecho  cerramos  el  trato; 
que  yo  ni  quito  ni  pongo. 

Ya  sabe  usté  en  ese  caso, 
si  así  se  lo  manifiesta, 
palabra;  mi  mano  es  ésta. 

(Le  da  la  mano.) 

¡Santo  cielo!  ¡Yo  me  abraso 
esta  mano  al  estrechar! 

Si  la  debo  renunciar 
estando  á  mi  ser  unida 
claro  que  me  ha  de  costar 
si  la  perdiese  la  vida! 

(Al  público.) 

Téngalo  ó  no  merecido 
á  todos  ustedes  pido, 
siquiera  por  compasión, 
que  no  me  dejen  corrido 
y  me  den  su  absolución. 

Sin  ella  no  hay  Vicaria. 

¿Y  quién  se  conformaría 
á  perder  ese  palmito? 

(Señalando  á  la  cara  de  Teresa.) 
¿Quién  para  sí  no  querría 
la  dicha  que  solicito? 

¿Verdad  que  vale  la  pena? 

¡Qué  bien  ha  estado  en  escena 
cuando  mi  amor  escuchó! 
‘¿Alcance  indulgencia  plena? 

¿Le  doy  el  brazo?  ¿Sí  ó  no? 
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Obras  del  mismo  autor  estrenadas 

PILAR  DE  ARAGÓN,  drama  original  en  verso. 

LA  MEDIA  NARANJA,  zarzuela  original  en 
prosa. 

LA  GLORIA  DEL  BARRIO,  zarzuela  original 
en  verso  y  prosa,  estrenada  con  el  título  de  La 

Gloria  del  Paralelo. 

LA  PALINODIA,  juguete  cómico  en  verso. 
GENTE  DE  MAR,  zarzuela  en  prosa  y  verso. 
CURRA,  monólogo  cómico-lírico  en  verso. 


Terminadas 

Á  TRAVÉS  DEL  PLANETA,  novela  cómico- 
lírica-bailable  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  divi¬ 
dida  en  15  cuadros. 

SUBASTA  ESPAÑOLA,  remate  cómico-lírico  en 


prosa  y  verso. 


